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1. INTRODUCCIÓN

Para realizar un estudio que permita el análisis de la forma en que
han variado las estrategias de inserción social y laboral de las muje-
res rurales es preciso comparar los resultados de los trabajos que han
analizado los cambios a lo largo, al menos, de las dos o tres últimas
décadas. Aunque existe una importante producción bibliográfica
sobre la situación de la mujer rural en España que algunos autores
han recogido (1) , la mayor parte de la literatura sobre mujeres rura-
les se inicia en los últimos años ochenta y se desarrolla ampliamente
en la década de los noventa arropada por las perspectivas teóricas
feministas que impregnan la sociología española del momento.

Podemos considerar, para el análisis, algunas de las principales inves-
tigaciones sociológicas nacionales que han servido de referencia a
los posteriores estudios sobre la mujer rural, así como las publicacio-
nes de estos pioneros y pioneras en el estudio de la mujer rural que
han continuado trabajando en el estudio de la transformación del
mundo rural durante los años posteriores. Es referencia obligada
para comprender el cambio generacional entre la población más

(*) Uniaersidad de Orriedo.
(1) Fn el j^rimer tomo del estudio Sátuación soriofrrofesional de la mujer en la agrzrultura (1993) se realiza urt

repaso de la bibliografía sobre el tema desde los años 70. M¢s reriente la revisión realizada por Garcla /^cimon y
Baylina Ferré (2000) constata la eaolurión temática sep,uida por esle campo áe estudio clefarcdo en euidenña la riqe^e-
za de las aportaciones empíricas } la escasez de yilanteamientos teóricos originales. Los cambios soriolaborales rrrie^r-
tes más signzfzcalivos se pueden ver en el breue análisis realizado por Garcza Bartolomé, Uíaz Ménrlez } Herrv^^a
Racionero en el aizo 2002.
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joven los trabajos sobre la situación de las mujeres rurales en España
realizado en los años noventa por Camarero, Sampedro Gallego y
Vicente-Mazariegos a partir de los datos del Censo de 1981
(Camarero, Sampedro y Vicente-Mazariegos, 1991). En 1990 un equi-
po coordinado por Vivente-Mazariegos y en el que también partici-
pan estos autores, realiza una amplia encuesta que muestra sus datos
en cinco volúmenes editados en 1993 (Vicente-Mazariegos, 1993) . EI
último trabajo de García Sanz (2004), con datos censales de 2000,
ofrece un amplio panorama cuantitativo del cambio. El contraste
generacional entre las mujeres de los ochenta y las jóvenes actuales
queda también plasmado en las dos encuestas realizadas en España
sobre la juventud rural. En la última de ellas (González y Gómez
Benito, 2002) se realiza precisamente una comparación entre aquella
primera encuesta del año 1984 (González, de Lucas y Ortí, 1985) y la
realizada en el año 2000 a los y las jóvenes rurales españoles. Entre
estas dos décadas han sido muchos los autores que han seguido traba-
jando en el análisis de las condiciones de vida de las mujeres rurales
y/o agrarias en distintos lugares del país. Las referencias a algunos de
ellos quedarán plasmadas a lo largo de este trabajo (2).

No todos los autores se centran en el estudio de las mujeres rurales,
pero sí coinciden en considerar sus particularidades y destacan la
necesidad analítica y la relevancia social de realizar estudios específi-
cos sobre las mujeres del medio rural. La perspectiva de género ha
sido la tónica de la mayoría de estos estudios. Se han apoyado teóri-
camente en el concepto de patriarcado y en las posiciones adoptadas
desde la perspectiva de la construcción social del género. Con este
soporte teórico han dejado en evidencia la subordinación femenina,
las peores condiciones de vida de las mujeres y las particulares difi-
cultades que hacen de su inserción social y laboral un importante
motivo de análisis desde una perspectiva de género (3). Además de
la legitimidad que la perspectiva de género otorga a los análisis espe-
cíficos sobre las mujeres rurales, otro grupo de estudios ha constata-
do la existencia de itinerarios diferenciados entre hombres y muje-
res, sin entrar a valorar sus causas, tanto es así que en el último estu-
dio sobre la juventud rural una de sus conclusiones apunta lo

(2) Ca^^zarero, Díaz Méndez, de la Fu^tte, Garcia Bar[olom^é, Garcín Sanz, Górraez Benito, Go^tzálv^, Gonzcílez
Molzna, Maulron, Olrz^a, Srnnf^edro Gallego son algzuzos df los autares de refPre^arfa. Unos t^ pt^rtir de mzáGiszs gP^ae-
rales sobre el medio rural, otros explornndo el ramlrio en el ámbito local, todos ellos laan ronCrzbuir/o de maizera siq
nifzcatiaa a la romjirensitín de los canzbios e^a 1¢ poblarión rural ñes^le u^ta ^iPrspPrtivo sociolópira.

(3) L^na ^[e lezs ^utorns naás rep^resenlaliaru de esta pers^iertrva es Smn^^edro Gallego. Se 1n^e^le ^^ealizar e^n rr^o-
rrzdo ^or si^s trabajos a lo largo de las dos décadas que muestran en sz misrnos la ei^olu^ión ternática ti las hipótesis
que aan dan^lo lzagar o riueacrs znvestigariones.
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siguiente: «La p^rzncipal peculiaridad de la juventud rural no es otra que su
extraordinaria diferencia interna por razón de género» (2002: 15).

Todos ellos constatan la necesidad de realizar un análisis específico de
las mujeres rurales e in^7tan a hacerse preguntas sobre la evolución que
las propias mujeres han tenido en estos últimos años de profimdos cam-
bios en el medio rural europeo y español. Podríamos decir, con ánimo
de generalizar y sin entrar en detalle, que los pobladores del medio rural
han vivido en estas dos ultimas décadas cambios que han afectado a la
organización territorial, a la composición demográfica, a la orientación
profesional y a sus formas de vida. Describen bien un escenario de des-
poblamiento, envejecimiento y desagrarización sobre el que se asientan
los cambios sufridos por las generaciones más jóvenes.

Es preciso, pues, preguntarse cómo han cambiado las vidas de las dis-
tintas generaciones de mujeres en estos íxltimos períodos y de qué
modo las jóvenes de los ochenta se enfrentaban a su futuro de un
modo similar o diferente al de las jóvenes mujeres rurales de hoy.
Nos preguntamos qué hacían en los ochenta las menores de 30 años,
aquellas a las que los analistas describieron como un círculo guebra-
do (4) para referirse a la ruptura generacional en los modelos de
integración laboral. Preguntarnos también cuáles son las pautas de
inserción social y laboral de las jóvenes de hoy, las que generacional-
mente pueden ser las hijas de aquéllas, o que en cualquier caso son
lo que algunos han llamado generación soporte (5) al referirse a las
generaciones de jóvenes que no emigraron en los años ochenta y que
nacieron con el baby boom de los sesenta.

A la vista de los estudios mencionados se puede apuntar un conjun-
to de cambios significativos. Un primer grupo de cambios referido a
las opciones formativas seguidas por las mujeres; un segundo grupo
de cambios de carácter laboral; y un tercer grupo en el terreno de las
relaciones en el que se observan cambios en la vida privada (familia-
res y personales) y en la píiblica (con la comunidad rural y con el
medio urbano). En los dos primeros grupos es posible contar con
información cuantitativa que da cuenta de la dimensión del proceso
de transformación. En el caso de los cambios en las relaciones éstos
tienen más que ver con cambios actitudinales y de percepciones, por
lo que resulta más compleja su detección (6).

(9) Este es el título del libro de Camferrro, Samfiedro ^^ Vicer:te-Mazariegos editado por ef Instituto de !a Mujer en 1991.
(5) Camarero (1997).
(6) Casi todos los [rabajas ulilizadns tomo re^erenáa lienen apartadas rualitativns que han sido enef^leados para

el análisis de esle zíltirno grupo de fartores, no obstante se han ulilixoáo ndemás otros esludios yue han exphnado de
manrra específra el cambin en las relariones inlerpersortales de las mujeres ruralPS más jóaenes.
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La formación y el trabajo, por un lado, y en torno a ellos las rela-
ciones, constituirán los ejes sobre los que se va a asentar este tra-
bajo con el objetivo de explicar los cambios en las estrategias de
inserción social y laboral de las mujeres rurales de dos generacio-
nes diferentes. La información cuantitativa junto con la informa-
ción procedente de investigaciones cualitativas dará cobertura al
objetivo planteado, en tanto en cuanto se comprenden aquí los
comportamientos de los actores sociales como estrategias en las
que se combinan las fuerzas externas al actor junto con las suyas
propias, endógenas (7). E1 actor no permanece impasible ante los
cambios que observa en el entorno, sino que actúa sobre ellos y a
partir de ellos, buscando en sus acciones maximizar los recursos
de que dispone en busca de las opciones que más le convienen.
Estas prácticas estratégicas son complejas y por tanto difíciles de
detectar, en algunos casos sólo es posible reseñar el resultado final
de la acción racionalmente. En otros casos, los análisis cualitativos
ayudan a comprender cómo se engarzan las conductas estratégicas
de los actores en la estructura social y conocer la forma en que
aquellos interpretan su realidad más próxima. En este campo
metodológico abierto y flexible es en el que se desarrolla este tra-
bajo.

Cabe señalar, para cerrar esta introducción y como bien saben los
analistas del mundo rural español, que es un problema recurrente la
definición de la ruralidad en nuestro país. Los diferentes autores
han ido resolviendo de formas diversas este problema y han puesto
de manifiesto la heterogeneidad de los paisajes rurales a los que ha
dado lugar el cambio social (8). No vamos a diferenciar aquí estas
particularidades, aun reconociendo que detrás de estos paisajes
diversos se esconden, sin duda, modelos diferentes de ruralidad que
pueden estar dando lugar a estrategias de acción específicas y diver-
sas. Intentaremos solamente captar algunas de estas heterogeneida-
des en tanto en cuanto aparecen como pautas emergentes de acción

(7) Fste sentido dinámiro del análisis se jruede aer en algunos trabajos na especí^ranrenlr rurales, pero de gran
interés fiara el estudio que nos orupa. El estudio del comj^ortamiento eslratégiro familiar se puede ver en Garrido
Medina y Gil Calvo (1993). El estudio de los itinerarios y las trayectorias de los jóvenes ezz Casal, García, Merino
y Quesada (2006).

(8) La opción más utilizada ^iara dasificar a la población rural es la de los Cvrtsos, que definen como jioblación
rural la ^ue reside rn municipios de rnerzos de dos mil hnbitantes. F.n el narle espairol pareee perlinezzte rerurrir a la
closifzcoción parroquial pues definf inejor la ruralidad dispersa (Diaz Mrrtdr }• Dávila Díaz; 20061^ F,l tt'rmino
rxtralidad am^tliada usado en el trahajo Mujer^^ ruralidad (1991:11) expresa de rnanera muy arerYrtda la situatión
de rrzmhio del nzcdio rural es^añol. Algunos autores se han adentrado ert esta diversidad, sobre todo quienes hmr
Izecho estudias regionales, como Oliva y Camarero en el País [/asco o Díaz Méndez en Asturias. Gonzálrz y Góntez
Brrrito solrrepasan la defzuitzón censal de rurolidad rrr su trabajo sobre jór^enes estudiando la poblarión juaenil que
reside en entirlades de pohlaciórt menores de 3.000 habltantes de muniriaios menores de 30 mil.
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que por su relevancia social puedan ser objeto de análisis específico
en futuros trabajos.

2. NUEVOS Y VIEJOS COMPORTAMIENTOS: LAS ESTRATEGIAS
DE EXPANSIÓN FORMATIVA

Los datos sobre la formación de las mujeres rurales en España indi-
can que el nivel medio de estudios reglados de la población femeni-
na en su conjtmto en las áreas rurales es inferior al masculino en el
mismo medio y también al del conjunto nacional femenino (Prados
Velasco, 2000; Vera y Rivera, 1999). Esta diferencia procede, firnda-
mentalmente, de las generaciones de mujeres adultas y ancianas. Son
las mujeres mayores las que adolecen de instrucción formal, mien-
tras que entre las jóvenes ha aumentado sensiblemente el nivel edu-
cativo. Pero esta tendencia formativa hacia el aumento del nivel edu-
cativo no sólo las separa de las mujeres de otras generaciones, sino
también de sus coetáneos varones (González y Gómez Benito,
2002) (9).

Estas orientaciones hacia los estudios de las mujeres más jóvenes del
medio rural empezaron a fraguarse en la década de los ochenta
(Vicente-Mazariegos, 1993). En estos momentos comenzaron a
modificarse las estrategias familiares campesinas orientándose hacia
el apoyo de la formación de las hijas y favoreciendo, por el contrario,
la inserción laboral temprana de los hijos varones (Díaz Méndez,
1997; González y Gómez Benito, 1997). Estas incipientes tendencias
en las décadas precedentes fueron consolidándose en los años poste-
riores y, mientras las jóvenes persistieron en esta estrategia forrnativa
de manera continuada, las nuevas generaciones de jóvenes varones
no tuvieron una trayectoria tan consistente. Se ha corroborado que
mientras las mujeres jóvenes persisten en su estrategia de formarse,
independientemente de lo que suceda en el entorno, los jóvenes de
su misma edad optan por la inserción laboral si el mercado de traba-
jo ofrece oportunidades y, sin embargo, continúan estudiando si se
limitan las oportunidades de empleo (González y Gómez Benito,
2002: 43) .

Pero el aumento de la formación entre las mujeres ha ido acompa-
ñado de algunos efectos, no siempre previstos ni deseados, y que han
variado con el tiempo. La prolongación de los estudios ha sido la vía
preferente de abandono del medio rural de las mujeres jóvenes, una

(9) Sirva de ejemplo que entre las jóvenes rurnles hay un 12,1 por r(ento con estudios universitaréos firute rd
esraso 5, 7 pm- rienlo de hombres.
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^ria segura para alejarse de la familia de origen y asentarse en un
entorno urbano. Este objetivo ha sido alcanzado por un gran núme-
ro de mujeres de las primeras generaciones, logrando con la forma-
ción un empleo urbano concordante a ella y distanciándose no sólo
físicamente, sino culturalmente, del medio rural (10). La sobreilustra-

rión femenina, como apuntan algunos analistas (Sampedro Gallego,
1991), ha distanciado a las mujeres jóvenes del pueblo, pero también
ha tenido otro efecto, alejarlas de sus coetáneos varones, que no han
proseguido la formación y con los que se ha ampliado la brecha
intrageneracional favoreciendo tanto la masculinización de los pue-
blos como la soltería masculina. Esta soltería se ha reforzado al
emplear las mujeres más jóvenes otra vía de desarraigo, el matrimo-
nio con jóvenes urbanos, logrando con ello el mismo objetivo de ale-
jamiento del medio rural y de la familia de origen (Díaz Méndez,
1997b). Todo ello ha contribuido a generar un efecto paradójico: si
la formación de las nuevas generaciones suele ser un garante de con-
tinuidad y desarrollo de una sociedad, en el medio rural ha contri-
buido a su abandono y masculinización. Las mujeres más formadas
se asentaron en el medio urbano, otras menos formadas lo hicieron
tras el matrimonio, pues la ciudad ofreció a las generaciones de
mujeres jóvenes de los años ochenta y noventa, un marco apropiado
para el desarrollo de sus expectativas vitales y profesionales que el
entorno rural les negaba.

La estrategia formativa, de éxito asegurado en tanto en cuanto logró
el alejamiento definitivo del medio rural, comienza ahora a ponerse
en cuestión y parece despuntar una nueva estrategia femenina para
lograr el mismo objetivo. Si antes la prolongación de los estudios
contaba con la percepción de ser una vía de éxito seguro, los datos
sobre el paro juvenil, y en particular el desempleo femenino de
mayor cualificación (11), han modificado esta percepción entre las
familias, entre las propias mujeres y entre la población rural. Es cier-
to que el esfuerzo educativo de las mujeres rurales es un rasgo que
destaca frente a otros grupos, pues incluso cuando los jóvenes espa-
ñoles comienzan a retroceder en su entrada a la escolarización obli-
gatoria, las mujeres rurales parecen persistir en ello, no obstante se
apunta ya una tendencia que se venía detectando cualitativamente:
los porcentajes de jóvenes que siguen enseñanzas post^bligatorias cae
en las cohortes de los 18 a los 21 años (González y Gómez Beni-

(10) .vo existen datos que confirmvn la insrrzión laboral de estas mujeres orientadas hacia la vida urbana 1' haria
los estudios, pero su irurrrió^n sacial !ta sido corroborada al no retornar al rnedio r^nral del yue han salldo.

(I1) Se puede ver ron detalle en la F_ncuesta de Población Actix^a al explorar los resuhados por sexo ^ edad.
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to, 2002: 39). En grupos de discusicí ► i y ecitrevistas se deja ver el efec-
to disuasorio de las dificultades de inserción laboral de las jóvenes
más formadas, reafirmándose quienes optan por el abandono esco-
lar en unas estrategias de inserción que no pasan, de manera tan
exclusiva como en el pasado, por el aumento del nivel educativo.
Estadísticamente los efectos no parecen significativos aún (habría
que espera a datos futuros), pero el discurso sobre las escasas expec-
tativas de inserción laboral de las jóvenes que siguen estudiando se
deja sentir entre las mujeres jóvenes de todos los niveles educativos,
siendo motivo de reflexión especial para aquellas con menor forma-
ción (Díaz Méndez y Dávila Díaz; 2007). La estrategia expansiva en
relación con la formación iniciada por las jóvenes rurales en la déca-
da de los ochenta se ha visto ralentizada hoy, entre otras cosas, por
un cambio en las percepciones sobre las posibilidades reales de
lograr, a través de la formación, la deseada inserción laboral en el
medio urbano.

3. LOS EFECTOS DE LA DESAGRARIZACIÓN SOBRE LAS MUJERES JÓVENES

La desagrarización del medio rural, es decir, la pérdida de la centra-
lidad de las actividades agroganaderas, ha sido un fenómeno ocupa-
cional detectado de manera sostenida en los análisis sobre el cambio
en el medio rural español desde los años ochenta (12). Pero lo es
aún más cuando nos referimos a las implicaciones de género que se
esconden detrás del descenso de la actividad agraria.

Según la explicación dada por algunos analistas de este fenómeno
que relaciona género y actividad agraria, la agricultura no es atracti-
va para las mujeres, pues las estrategias familiares y la propia valora-
ción de la actividad agraria no han favorecido la permanencia de las
jóvenes en las explotaciones familiares agrarias (García Bartolomé;
2000). En la década de los ochenta la estructura ocupacional feme-
nina se encontraba dividida en dos grupos: las mujeres adultas inser-
tas en actividades agrarias, principalmente como ayuda.s familiares, y
las más jóvenes en el sector servicios unas y en ocupaciones domésti-
cas otras, con tendencia a la terciarización entre las jóvenes en los
asentamientos más poblados (Sampedro Gallego, 1991). En esta
época había más esposas de agricultores que agricultoras y la partici-
pación femenina en la actividad era claramente secundaria como
ayudas familiares. Así mismo, entre las jóvenes se daban situaciones de
ocupación sin ingresos, entre aquellas que, aun trabajando, no reci-

(12) Se jiuede ver el monográfco realiu^do en la reuista Polítfra Y Sorietlad, n° 9, 1991.
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bían remuneración directa por el trabajo agrario realizado. De esta
situación de ocupados sin ingresos, parecen salir con el tiempo los jóve-
nes varones hacia el trabajo agrario en mejores posiciones ocupacio-
nales, pero la situación de dependencia de las mujeres vinculadas a
las familias agrarias se prolonga entre las mujeres jóvenes (González,
De Lucas y Ortí, 1984) . Los datos censales posteriores muestran el
rechazo de las mujeres a insertarse en la actividad agraria (al menos
en la familiar). Esto se visibiliza a través del descenso de su implica-
ción en las explotaciones familiares agrarias en las categorías ocupa-
cionales de ayudas familiares. Lo que algunos autores han definido
como tasa de intensidad de incorporación a la explotación agraria ha sido
muy reducida en el caso de las mujeres (García Bartolomé,
2000) (13), mostrándose en la década de los noventa un trasvase
hacia la domesticidad de aquellas mujeres que permanecieron en la
explotación agraria familiar. Para las más jóvenes ser solamente ama
de casa, en este entorno de infravaloración de la participación labo-
ral femenina en la agricultura propia de la década de los noventa, se
convierte en una opción más interesante que permanecer como ayu-
dantes sin sueldo de los varones agrarios. Entre las más mayores se ha
visto, sin embargo, un aumento de las titularidades agrarias, en par-
ticular en algunos territorios del norte español, pero los estudios
sobre esta cuestión indican que no se trata de una nueva estrategia
femenina de inserción pues estas titularidades están asociadas, en la
mayoría de los casos, a una agricultura insuficiente (14) propia de
explotaciones agrarias marginales, sin continuidad y/o de escasa
rentabilidad (García Bartolorné, 2004). Las mujeres han seguido
unos pasos claros hacia la desvinculación de la actividad agraria, un
proceso de desagrarización que se puede ver aún con más fuerza
entre las nuevas generaciones de mujeres, que han abandonado la
tradicional posición de ayudas familiares y persistido en su estrategia
de distanciamiento de la agricultura familiar, como se muestra en el
escaso porcentaje de las que se encuentran hoy en esta situación
(González y Gómez Benito, 2002) (15).

Pero además de esta falta de interés por integrar laboralmente a las
mujeres en la agricultura, las mujeres de las familias agrarias se han
encontrado con graves dificultades para su incorporación a los pro-
cesos formativos de carácter ocupacional y continuo (Langreo,

113) Garría Bartolomé ralrul<i rp^e asciende al /7,06 por riento entre los años 1994 y^ /998 (Garrín Bartoloyné,
2000).

(14) La ^rineera en la titilización de este t^rtniuo en Espaiza fiie Etxezarreta (1985).
(15) Segtin eslos autores, en la enruesta de jttventuri rttral rle 1984 se silttaban rmno oru^tadas agratias un

17 por riPttto rle mujeres ^ Pn la enruesta del aito 2000 sólo un 2 por rienlo (C',on^^h ^• Górnr Benito; 2002: / 7).
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2000) . Las fórmulas legales que regulaban la participación en la acti-
vidad agraria (o no están registradas en el paro, o no poseen la titu-
laridad de la explotación) les han impedido optar a una formación
orientada a la especialización en aquella actividad que más conocen.
Al considerar las familias que se trata de una formación aprendida
en el seno del grupo doméstico y cuyo aprendizaje formal sólo se
ofrece a quienes esperan su profesionalización; son los varones más
jóvenes los elegidos, quedando excluidas las mujeres (González, de
Lucas y Ortí, 1985). La masculinización del sector se afianza así con
la formación de aquellos de los que se espera se profesionalicen, los
hombres jóvenes.

Las políticas agrarias han tenido también su papel en este proceso de
cambio en las estrategias femeninas. Los efectos de las primeras polí-
ticas europeas de instalación de jóvenes en la agricultura han tenido,
como se conoce, un desigual efecto territorial y un efecto importan-
te (aunque menor que en el resto de Europa) sobre la inserción
laboral de los jóvenes varones (Moyano Estrada y Fernández Duran-
tez, 1990) . Aunque existen datos desagregados por sexos para las
políticas de incorporación de jóvenes, no se ha analizado en detalle
el impacto de género. A tenor de las que se han visto afectadas por
los programas de inserción laboral, el efecto sobre las mujeres ha
sido muy limitado (García Bartolomé, Gómez Benito y González,
2002) (16). Cabe destacar, no obstante, el mayor impacto obtenido a
partir del giro hacia el enfoque territorial dado a las políticas euro-
peas tras la reforma de la PAC de 1992 (Langreo y Benito García,
2005). Las nuevas formas de entender el desarrollo incorporando
actividades y actores nuevos y considerando el carácter multifuncio-
nal y no exclusivo de la agricultura, es un escenario donde tienen
mayor acogida los roles adoptados por las mujeres rurales. Así
mismo, las nuevas políticas europeas de igualdad entre géneros
muestran, a partir de los años noventa, los nuevos caminos seguidos
por las administraciones para apoyar específicamente la inserción
laboral de las mujeres (17). No existen estudios que permitan con-
firmar la hipótesis de una relación causal entre las nuevas políticas
agrarias y la inserción laboral de las mujeres rurales, pero en el
marco de estas políticas surge la figura de emprendedora como cate-
goría de atención institucional. En este contexto ofrece la posibili-

115) En este trabrzjo sr realizn un análisis clv [ns nyudas soliri(rzdas porRrupos de ednrl y ti^^o de n}^udrz (p. 94^.
^aminPrr se nnaliza /n aolorarión yur hnrrn lsrs a,grind(ores rle lrt situnrión r(el ser/m tras la htrorjrorarión de F,spa-
raa a la C'nión E•;nropea.

(17) .^ fitrfde zrer un re^aso rle eslas poh"tiras dv génvro ^ su zñrrndarirín rurnl en Comarero ^ oiros (2<XJS: 3lt5ll).
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dad de potenciar un fenómeno aparentemente nuevo en el medio
rural, el empresariado agrícola rural femenino, lo que contribuye a
hacer visible una realidad creciente, pues el porcentaje de mujeres
altamente profesionalizadas que se incorpora a las explotaciones
agrarias se duplica en diez años (García Bartolomé, 1999) (18). Pero
además, se detecta un aumento general de las iniciativas de carácter
empresarial (no exclusivamente agrarias), un número que crece más
que el de autónomas urbanas (19) .

Analizado este fenómeno se detecta que el autoempleo femenino en
el medio rural parte de mujeres con escasa formación, con dificulta-
des sociales para tener iniciativa, sin dinero propio y con escaso
apoyo familiar e institucional. Segíxn el estudio realizado por
SABORÁ, S.L (Langreo, 2000), las mujeres emprendedoras rurales
responden al perfil de mujer parada o inactiva, con una edad media
entre 30 y 45 años y con formación básica. Los trabajos más recien-
tes sobre este colectivo de emprendedoras (Camarero y col., 2005)
no apuntan hacia un empresariado novedoso en el entorno. Como
los propios autores indican, la mayoría de las actividades de las
emprendedoras se relacionan con la legalización de tareas tradicio-
nalmente desempeñadas por las mujeres como trabajo invisible no
declarado (comercios, peluquerías, hostelería, agricultura, tiendas
familiares, etc), y en muchos casos ni siquiera se visibilizan, mante-
niéndose en la economía sumergida. Estas situaciones ponen en evi-
dencia que detrás de estas decisiones hay un cúmulo de factores ale-
jados de lo psicológico y más propios del entorno social y familiar en
el que surgen las iniciativas empresariales (20). Para Camarero
(2005: 69), la emprendedora rural se mueve en un espacio interme-
dio entre el mercado y la familia y desarrolla su actividad en un
entorno en el que, al igual que sucedía en su tradicional vinculación
agroganadera, se confunde la actividad familiar y la empresarial. Los
autores lo confirman: «el empresariado rural femenino es doméstico» pues

(18) Han pasado de signzf+rrn' un 1 L por ciento del lotal de inrorporaciones rú jóuenes duranle el período 1989-
19N3 a un 24 f^or riento durante 1994-2000 (Gnrría Bartolomé, 1999).

(19) No resu[la fácil determinor la posición laboral de las mujeres en la artizridad ernnómira ron las estadístiras
al uso, por ello al^zrnos autores han optado por utilizar la Enruesta de Calidrut de ^'idn en rl Trabajo qzze permite
la rompararzón urbano/rural y determina /a posirión laboral en la eronomía formal por sexos. Se puede ver el rua-
dro e/abarado pm Carnarero, 2005: 84, a jiartir de esta ennzesta y ron dalos de 200/. h."n ella las mujeres rurales
rmpresmias o autómm^as ronstih<^rn e12Q7 por ciento, ^rezzte n un 1[,8 por rzento de rnujeres urbanas en la misma
situarzón. Tamlrién es superior el prrrcenlaje de varones empresarios en el medio rural (27,8 por rienlo frerzte al l 7,5
par rirnto en el nzedio urfiano). Por su parte Gonzrílez y GárnP Benito (2002) ronstatan que los porcentajes de józ^e-
nes autónomas han aumPntado atiroximándose al de los varones. En 1884 habfa un l2 por rrerzlo de z^arones jór^e-
nes y un 7,8 por ciento de mujer'rs józrenes autónomas agr-arias.

(20) Se meztriona aquí el asperto psirológiro puesto que es tzna de las explicariones apuntadas desde la economía
de la em^rresa paro hablar rlel carócter emJrrendedrrr de algttnos indiaiduos y de .ru caparidad de innoaarión.
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los sectores en los que trabajan como autoempleadas las mujeres son
aquellos claramente vinctilados a negocios familiares. Esto es así tam-
bién para las empresarias de turismo rural, pues aunque la mitad de
los titulares de estos negocios son mujeres se concibe la actividad
como una prolongación del trabajo doméstico (Alario Trigueros,
2004). Las empresarias rurales están vinculadas a sus familias tanto si
son agrarias como si no lo son, pero destaca en particular que las
mujeres asuman tareas que les permiten lograr una relativa autono-
mía al margen de los avatares seguidos por las explotaciones familia-
res de su entorno más próximo.

Estas emprendedoras domésticas no constituyen un perfil novedoso den-
tro del medio rural, pero sí lo son las mujeres que, con formación,
inician una actividad empresarial. Los escasos estudios existentes en
España sobre esta cuestión no nos ofrecen información detallada,
pero indican que estas mujeres jóvenes recurren al autoempleo ante
las persistentes dificultades de inserción, aparecen como un sector
emergente en espacios donde la cualificación es más un problema
que una ventaja (Paniagua, 2002).

,Junto a estos cambios ocupacionales que apuntamos, ligados a la
desagrarización del medio rural y a lo que algunos autores en el pasa-
do definieron como pluriactividad de las familias rurales (21), han
convivido los cambios en la domesticidad femenina. En los años
ochenta el descenso de la participación femenina en las actividades
familiares agrarias las llevó hacia diferentes caminos, mostrándose lo
que Sampedro Gallego denominó en su momento ruptura generacio-
nal (22) haciendo referencia a dos trayectorias diferenciadas en fun-
ción del género y del territorio: todas intentan saltar al sector servi-
cios si el mercado de trabajo lo favorece, pero las de mayor edad y
que residen en asentamientos más pequeños lo tienen más dificil. Si
no hay oportunidades laborales fuera de la familia las mujeres optan
a la integración familiar, pero la participación laboral familiar se
reduce significativamente entre las más jóvenes (23). Así, en los
ochenta, la disponibilidad de las mujeres es total y está supeditada a
los avatares del mercado de trabajo local o a las variaciones del
empleo externo no agrario de los varones. Como habíamos apunta-
do anteriormente, para las mujeres jóvenes de mayor edad y con

(21) Fxlecarreltt (1985).
(22) La autora lo rita así rn su lrabajo de 1991 utilizando dalo.t dPl ^eraso de 1981. Advmás dijerPncia Jinr tipo

rlr nsrntamien[o.
(23) .Si erye 1984 haln"a un 54, 7 por áento de mujrres ayudas jóvenes ayudas fa^niliares, en el 2000 rslv harwn-

taje ao super^e el 8 pvr riento (Gonzá[rz y(',ómez BeniRq 2002).
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menores oportunidades de inserción laboral, ser solamente amas de
casa se convierte en una posición social interesante pues reduce su
flexibilidad estabilizándolas en una única actividad, la de ocuparse
del hogar y de la familia. Pero si en los años ochenta, e incluso en los
noventa (Díaz Méndez, 1997), la opción de ser ama de casa fue una
oportunidad interesante para lograr la integración social de las
mujeres que permanecían en el medio rural, las nuevas generacio-
nes de mujeres más jóvenes no lo perciben así. Los datos recientes
apuntan, como un rasgo definitorio de las nuevas situaciones ocupa-
cionales, el importante retroceso de la domesticidad femenina entre
la población más joven (24) (González y Gómez Benito; 2002). Las
jóvenes comenzaron negándose a los papeles secundarios en la agri-
cultura, se acogieron a las tareas domésticas para huir del trabajo del
campo y deciden ahora optar a empleos remunerados fuera del
ámbito doméstico y familiar. Han seguido unas estrategias continua-
das de alejamiento de las condiciones de vida que más les dificultan
el logro de la autonomía económica y personal, lo que las ha llevado
a adoptar medidas que las alejan del entorno agrario, en un primer
momento, y del doméstico, más recientemente.

Siempre queda la duda respecto a las posibilidades reales de conso-
lidar estas tendencias en el futuro, y ante los datos de domesticidad
de las jóvenes de mayor edad (25), y si además tenemos en cuenta
que la domesticidad es más alta en el medio rural que en el urbano
a partir de los cuarenta años (26), cabe preguntarse si la huída de la
vida doméstica es solamente un momento del ciclo s^ital de estas jóve-
nes. Es posible que algunas de ellas retornen con la edad a las posi-
ciones domésticas tradicionales, sobre todo si se ]imitan las oportu-
nidades para desvincularse del rol tradicional de ama de casa.

4. LA PERSISTENCIA FEMENINA EN LA SALARIZACIÓN

La pauta ocupacional más característica seguida por las mujeres
rurales ha sido, sin duda, la persistencia por mantenerse en el mer-
cado de trabajo asalariado. Esta entrada ha sido paralela tanto al pro-
ceso de desagrarización del medio rural como al alejamiento del rol
tradicional de ama de casa que antes apuntábamos. No se trata sólo
de una respuesta a la disminución de la actividad productiva agraria,

(24) Fn 1984 se rlruz^r«ban r«mo «mas de ras« nn 31,5 por rienl« dv las jóvPnes ruralPS ^ en vl «iro 2000 est«
rifra se h« ^redttrido al 8,7 pm^ rien[o ((',onzález ti^ Gómez Brrrita; 2002).

(25) Un 18,1 por riento de las jóvenes entre 25 1• 29 «iros sr dedir«n a«rtrvid«des del hogrn ((^onzálvz ^ GómeÁ
Benito; 2002).

(26) Se jinede vPr en ln dvsrritirión que re«liza Al«rio Trigtter«s (2004).
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es más bien una respuesta a la expulsión de las mujeres de una acti-
vidad que se profesionaliza, fundamentalmente, a través del trabajo
masculino, y una estrategia en busca de las condiciones de vida que
se otorgan a los trabajadores y trabajadoras asalariadas fuera del
grupo familiar y que, sin embargo, se les niegan a ellas en su seno.
Empujadas a veces por las necesidades económicas del grupo fami-
liar y estimuladas también por la necesidad del reconocimiento
social y económico del que carecen en sus familias, lo han buscado
en trabajos remunerados fuera de la familia de origen aunque den-
tro del entorno rural. Algunas de estas actividades son nuevas. E1
empleo en el sector servicios ha aparecido paralelamente al impulso
del turismo en las áreas rurales. Otras ocupaciones son, sin embargo,
tan antiguas como la propia agricultura: el trabajo relacionado con
el sector textil, el trabajo asalariado en la agroindustria, aunque
cuenta con características nuevas ha sido una fórmula tradicional de
pluriactividad del medio rural. Las mujeres han sabido aprovechar
esta fórmula para mejorar sus propias condiciones de vida y las de sus
familias, aunque en muchos casos, como dice Sampedro Gallego,
haya sido «^iarticipando del mundo productivo sin salir del reproductivo»
(1999: 19).

Actualmente casi las tres cuartas partes de las mujeres rurales son
asalariadas y se confirma un aumento sostenido de esta tendencia
laboral. Según García Sanz, en los municipios menores de
10.000 habitantes la actividad de las mujeres en el sector servicios
supera el cincuenta por ciento de participación, cifra superior a la
participación de los varones en este sector y notablemente más alta
que la actividad de las propias mujeres en la agricultura. Las cifras
sobre desempleo muestran también otros perfiles de interés. Aun-
que siguen siendo más las mujeres desempleadas que los hombres en
esta situación, en los últimos diez años ha aumentado tanto la pobla-
ción activa femenina como la ocupada (García Sanz, 2004).

Los sectores en los que más ha crecido la presencia femenina han
sido la industria y los servicios. La presencia de mujeres en la indus-
tria está asociada a actividades con una gran tradición en áreas rura-
les, la industria textil o la agroalimentaria son un ejemplo. Las parti-
cularidades de este tipo de actividades han permitido la entrada de
mujeres que, en su mayoría, esperan compatibilizar sus responsabili-
dades domésticas con el trabajo remunerado externo. La estaciona-
lidad del empleo en este tipo de industrias se ajusta a la situación de
la mujer que acepta condiciones laborales precarias, inestabilidad e
irregularidad y se trata frecuentemente de empleos que requieren
escasa cualificación y con pocas posibilidades de promoción (Virue-
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la Martínez y Domingo Pérez, 2000). Las posibilidades de lograr una
identidad profesional a través del trabajo mercantil son escasas, ya no
sólo por estas condiciones de precariedad laboral, sino también por
tratarse de tareas poco especializadas, sin mecanizar, discontinuas e
irregulares. En estas condiciones el trabajo remunerado de la mujer
se percibe como un sueldo que complementa otras aportaciones eco-
nómicas principales, bien sea de una actividad agraria o del trabajo
remunerado del hombre.

En el ámbito agroalimentario siempre ha tenido la mujer rural, la
agraria en particular, una importante vinculación. La inestabilidad y
la temporalidad del empleo son pautas que definen estas actividades
y también su feminización, pues en ellas se emplean fundamental-
mente mujeres y entre ellas se da un alto porcentaje de casadas. La
presencia tradicional de estas industrias en las áreas rurales o la
reciente expansión de algunas de ellas ha aumentado significativa-
mente las opciones laborales para las mujeres asentadas en el medio
rural y que cuentan con dificultades de movilidad. El sector servicios
es, sin embargo, el que absorbe a una mayor cantidad de mujeres
dando empleo a 80 de cada 100 (Viruela Martínez y Domingo Pérez,
2000) . Los servicios personales y los de la Administración son los más
feminizados, con trna parte importante de trabajo precario, tanto
por su temporalidad como por tratarse de contrataciones a tiempo
parcial. Como se ha apuntado, es particularmente relevante la pre-
sencia femenina en actividades turísticas. A1 igual que ha ocurrido
con la ayuda domiciliaria, el sector turístico refleja la generalización
del rol tradicional de cuidadora, lo que ha propiciado que sean las
mujeres las que asuman con mayor frecuencia estas nuevas activida-
des rurales de cuidado de personas mayores o la atención a los turis-
tas en la casa rural (Villarino Pérez y Canovas Valiente, 2000).

En el entorno rural en el qtre se desarrollan estas actividades la per-
cepción que se tiene del trabajo remunerado de la mujer es clara-
mente distinta a la del mismo trabajo para el hombre. La aceptación
de estas condiciones laborales está generalizada en su entorno, y a
pesar de sus numerosos condicionantes la mujer rural mantiene su
estrategia de inserción laboral, aun por encima de las dificultades
que supone. Los aumentos persistentes en las tasas de actividad (a
excepción de los municipios de menos de 2.000 habitantes), igualán-
dose incluso a las de las jóvenes urbanas, así como el aumento de
esta tasa de actividad después del matrimonio (Sampedro Gallego,
1999), hacen pensar que las mujeres consideran más ventajoso man-
tenerse en el mercado de trabajo remunerado aun con dificultades,
que ampararse en el anonimato y la invisibilidad del grupo familiar.
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[ea[as ae insercion socioia^orai ae ias [ovenes

Es cierto que en las generaciones de los años ochenta y nuventa no
han emergido con particular protagonismo, pero hay razones para
pensar que ellas continúan en su lenta lucha hacia el reconocimien-
to social y laboral.

Efectivamente, los datos más recientes sobre la situación laboral de la
juventud rural apuntan a tma orientación muy centrada en la inser-
ción laboral aunque no carente de dificultades. Las cifras de paro
femenino entre las mujeres jóvenes rurales duplican las del masculino,
de ahí que una buena parte de ellas hayan preferido estudiar que
engrosar las listas del paro. No obstante, las cifras sobre la ocupación
son muy similares entre géneros y también lo son las tasas de tempora-
lidad (González y Gómez Benito, 2002). Bien es cierto que las diferen-
cias por edad resaltan las distancias y el aumento de los que trabajan
es más visible y persistente entre los varones que entre las mujeres.
Aunque los datos de las jóvenes actuales siguen mostrando un grado
de dependencia económica de las mujeres muy superior al de los varo-
nes, la proporción de las que hoy son independientes ha aumentado
significativamente (27). La edad, en todas aquellas cuestiones relacio-
nadas con el empleo y la autonomía económica parece ser más deter-
minante que el género, atmque incide sobre ellas, precisamente, por
el hecho de ser mujeres (28): el efecto negativo de la edad se deja sen-
tir sobre las mujeres en etapas más próximas al matrimonio y la mater-
nidad, mientras que afecta a los varones en sentido inverso.

5. CAMBIOS EN LAS RELACIONES PiJBLICAS Y PRIVADAS

Los rasgos de diferenciación entre la población rural y la urbana, y
en particular entre la juventud, como la situación laboral o el nivel
educativo, no destacan hoy tanto como en el pasado. Hoy nos encon-
tramos con estilos de vida semejantes entre la juventud de las ciuda-
des y la que reside en los pueblos. Es curioso, sin embargo, que ante
esta tendencia a la homogeneización de los parámetros que antes
más les diferenciaban, la juventud rural parece hoy más ligada al
territorio que antes. Hay que buscar una explicación al crecimiento
del sentimiento de arraigo que parece identificar a la juventud rural
con su territorio más que a las generaciones de jóvenes de los años
ochenta (González y (Gómez Benito, 2002).

(27) F,ntrr ln j^merrtud nual ^lasifi^arla en vste es(udio rnmo «G^^oltdanavnte drf^rndiPnle sr vnruvrrhrrn un
45,5 jior ármto de hrnnbres y un 69,7 par rivnta dr m^ujeres. Son ind^prnclirnlPS el ^4,3 pm' rien(o dv los z^rnoneti 1^
el 30,1 ^ior rie^nto de las mujrres (González y Có»tPZ Beniln; 2002: 28/.

(28) Se puvden vrr los naapas de nrtiaidad por sexos ti^ tipo de muniripio realiznrlns por A[arzo a^untir dF^l rv^r.^n
de 2001 ^ ^it^ulos ert el ath^s de !^^ l;spar"erE niral (2004: 116).
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La generación joven de los ochenta estaba condenada a la inestabili-
dad laboral v personal y se encontraba en una posición más proclive
al desarraigo. La juventud había sido descrita diciendo de ella que
estaba atrapada entre dos crzsis (González, de Lucas y Ortí, 1984) . Hoy,
mejorada esta situación tras quince años de cambios que se perfilan
en positivo, el sentimiento de arraigo crece, si tenemos en cuenta
que la mayoría, un 60 por ciento, dice que se quedaría a vivir en el
pueblo si pudiera. Una buena parte de este giro hacia la ruralidad
tiene que ver con el cambio en las percepciones que se tienen tanto
del mundo rural como del mundo urbano. Aunque González lo ha
matizado recientemente indicando que no se trata tanto de una
modificación de las valoraciones acerca de los propios pueblos o de
las ciudades, sino que «han descubierto que la ruralidad no está necesa-
riamente rPñida con las oportunidades vitales y el frieneslar social que tradi-
cionalmente se atribuía a las riudades» (González; 2004). Ambas cosas
son ciertas y complementarias: la percepción de la ruralidad ha cam-
biado y esta percepción no enfrenta hoy al mtmdo urbano y rural ni
muestra los territorios como espacios de desarrollo vital y personal
incompatibles.

Como hemos apuntado anteriormente, en los atios ochenta las jóve-
nes tomaron decisiones laborales y formativas concretas en busca de
su futuro. En el trasfondo de las decisiones se encontraba un mundo
urbano idealizado percibido como un espacio de oportunidades de
todo tipo que, en un principio, dio buena respuesta a las expectati-
vas de formación, empleo y relaciones de las mujeres que optaron
por el abandono del medio (Díaz Méndez, 1997). Las mujeres que
abandonaron el territorio tuvieron también una fuerte desvincula-
ción cultural con el pueblo. La desruralización, entendida como la
desvinculación emocional y espacial del territorio y de la familia, fue
tma pauta seguida por quienes abandonaron. Las que se quedaron,
y también sus hijas, lo ven hoy de otro modo.

Los íiltimos estudios cualitativos sobre las mujeres rurales jóvenes
indican que las jóvenes del nuevo siglo se posicionan frente al terri-
torio, tanto al urbano como al rural, de una forma nueva y diferente
a la de las generaciones precedentes (Díaz Méndez y Dávila Díaz;
2007; Díaz Méndez, 2005). Ni la vida urbana aparece como el espa-
cio de las oportunidades, ni la vida rural se idealiza como forma de
vida. Las jóvenes conocen bien los problemas que supone vivir en
una pequeña localidad, con fuerte control social, con escasa pobla-
ción juvenil y con limitaciones de recursos y de movilidad. Pero estos
inconvenientes se afcontan con realismo y se buscan alternativas para
aminorar sus efectos negativos. En unas pesan más los problemas, no
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Cambios generacionales en las estrategias de inserci0n sociolaboral de las jovenes rurales

en vano, las más jóvenes y estudiantcs siguen siendo el grupo con
mayor grado de desarraigo dentro de la tendencia general hacia el
arraigo (González y Gómez Benito, 2002). Otras, por el contrario,
destacan las ventajas de la vida rural y buscan fórmulas para solucio-
nar los incom•enientes que más les alejan del logro de sus objetivos.

Las mujeres más jóvenes de los años ochenta hacían especial hinca-
pié en las dificultades de desarrollo personal e independencia en
comtmidades rurales donde el control social establecía rígidamente
las pautas comportamentales a seguir (Díaz Méndez, 1997). La mar-
cha del medio rural estuvo rodeada de la búsqueda del anonimato
urbano que dio respaldo a unas relaciones interpersonales menos
reguladas por la familia y la comunidad rural. Hoy las jóvenes men-
cionan de nuevo cómo les afecta el control social en los pueblos. Los
efectos de este control social sobre el comportamiento femenino se
ven, sin embargo mitigados, en tanto en cuanto el ocio y las relacio-
nes con personas de su edad se establecen básicamente fuera de la
comunidad. El ocio se ha consolidado en el ámbito urbano y juvenil
como la vía por excelencia de la socialización entre pares (29). Este
gran peso del ocio entre la juventud parece ser similar en el ámbito
rural y el urbano. Las familias y la propia comunidad rural son cons-
cientes de esta nueva situación, por todo ello la juventud se ve menos
presionada a seguir pautas tradicionales en un entorno en el que dis-
minuye la presión vecinal hacia comportamientos diferentes a los de

siempre. Las jóvenes pueden hoy ser más independientes en estas
comunidades que hace unos años, pues tanto las familias como el
vecindario se muestra más abierto a nuevos comportamientos acep-
tando unas pautas de relación semejantes a las urbanas.

Se ha puesto en evidencia para toda la población rural que la juven-
tud no encuentra en este entorno un lugar para los vínculos con los
pares, un espacio de relación entre gente de su generación, por ello
la apertura al mundo urbano es permanente y posible. Puede obser-
varse este hecho en los desplazamientos realizados por los jóvenes
que muestran la permanente relación de la juventud con la ciudad:
los más jóvenes se mueven por los estudios y por ocio y entre los jóve-
nes más mayores se sustituyen los estudios por trabajo, mantenién-
dose los desplazamientos por ocio y por compras (González y Gómez
Benito, 2002). La dependencia actual con la ciudad es un hecho
constatado por la población juvenil de los pueblos, pero también lo

(29) Así lo ranf:rmarr los eshtdios narimtales rte jin^enlud realizados desde e[ htsti(uto rle fa J^tvrnhtd rlel ib9inis-

terio de Asunms Soriales. F'sla argtcmvtatnrión es desarmllada por ^iguinaga ti (bmas 1199i).
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es la movilidad pendular como forma de afrontar este hecho con la
naturalidad de un estilo de vida que relaciona de manera ine«table
y permanente la ciudad con el pueblo (30).

El pueblo se percibe también hoy, como en el pasado, limitado en
servicios, pero sobre todo falto de oportunidades laborales y de rela-
ciones (González y Gómez Benito, 2002). No es extraño que el des-
arraigo esté más próximo a las jóvenes de menor edad, pues saben
que las posibilidades de encontrar pareja están fuera del pueblo y
esas oportunidades tienen un marco más favorable en el ocio urba-
no juvenil (31). También por ello manifiestan tm mayor grado de
arraigo los jóvenes y las jóvenes con empleo. No obstante, los movi-
mientos diarios hacia las localidades con mayores oporttmidades de
inserción laboral son ya una pauta registrada cuantitativamente en
los últimos estudios, conformándose como un movimiento regular
de ida y vuelta en aquellos lugares con buenas vías de comunicación
de las periferias urbanas (32), pero también en aquellos territorios
con posibilidades de movilidad entre localidades próximas (33)
(Camarero, 2002).

Otro de los aspectos en los que se detecta un cambio cultural es la
importante presencia pública de mujeres en el ámbito rural. La
participación social implica no solamente una presencia pública
visible (que parece haberse logrado con el ocio y, en parte al
menos, con el empleo), también supone poder de decisión. E1 tra-
dicionalismo del mundo rural ha estado sin duda determinando
que haya sido posterior la entrada de las mujeres en foros de deci-
sión que su presencia en el ámbito píiblico de la comtmidad a tra-
vés del ocio o del trabajo. Sin embargo, en los íiltimos años ha cre-
cido sensiblemente el número de mujeres que participan en activi-
dades políticas y sociales poniendo de manifiesto su interés por el
espacio público del que con frecuencia habían sido apartadas. Se
ha registrado un aumento de la participación de las mujeres en la

(30) .SP hnn trislo Prr los trabajos rualilatiiros Inrnll's ronao PI rerdizado Pn Aslurias ^nr Diaz :L1vnr/r 1' I)ói^i/a Uíaz
(2006) 1' han ruanti^rado Pl /Pnóntvno y utilizarlo Psta drnorninnrión CanrrrrPro ^• Olit^a (2004).

(31) F.ntrP ln jut^Pntud rura( «rtunl un h3 por rienlo tierrP rPlarionPS de nm^irrz^rr firera dPl ^ropio tPrritorio
l^%onzrílr, ^^ Gómrz BPr7ito; 2002).

(32) .SP puerlP r^Pr' arn brlPrt trabrejo sohre In rnovilidnd 1^ su impnrro Pn (as jioblariones loralfs Pn GrmzrilP:
FPrnrinrlvz (2002).

(33) h.^n rtlglnros trnbajos sP ha ronstatado qirP PstP movimierrlo poblarional diaria ^^nrn trabajar Pstó sPgrnPnta-
do Pn razrín dP gPrtPro, trniPndo úu rntljPrrs mn^arPS difnrltndrs para loKrnr tnur manilidad ^Pndnlar dP PstP ti^o.
Así lo han ntmri^PS(rtda CamarPro ^^ roL (2005/.

(34) h.^n las Plerr-ianes del 1995, Pn ncnnirir^ins r!P nzenos dP 2000 habitrnrtvs, sP prPSP/Nrnon 14.499 nrujerPS ran-

didata.ti, saliProrr PIv,Kidas 4.-í42. En las PlPrrionrs dP l y99 sP ^^rrsPntnrorr 19. 302, sP Pliginorr 6.16^ ^Garrín

13artolamr; 1999). Los datos rPfPridos a la.s «Itimns PlPrrzonP.s rnaP.sHnn tanrbiPn In jirPSVnria rrrriPntP dP mujnPS Prr

Ir! pOlttlrlr I/17llrln^al /Inst7tL/O dP Irr :^Ítl^Pr).

324
Rc•s^iaa L•apañcrla dc }atudirr.:^g7^r^ucialcs v Pcsquem., n." 21 I, Ylwti



Cambios generacionales en las estrategias de insercitin sociolaboral de las jtivenes rurales

vida pulítica municipal (34). Esta presencia ha sido importante en
municipios entre los 2.000 y los 10.000 habitantes, pero, sorpren-
dentemente el crecimiento ha sido mayor en los más pequeños
(García Bartolomé, 2000). La participación de las mujeres en aso-
ciaciones de carácter cultural ha crecido, y aunque algunos técni-
cos de ciertas zonas de España han afirmado qtre el crecimiento se
ha producido sobre todo en asociaciones de amas de casa (Nuevo
España, 2000) (35), también se detecta un aumento del asociacio-
nismo juvenil femenino de otro carácter, en particular el político y
sindical (González y Gómez Benito, 2002) (36). Ha crecido la par-
ticipación femenina en las organizaciones profesionales agrarias y
en las cooperativas, destacando el aumento de la presencia femeni-
na en sus órganos de dirección, aunque no significativamente
representadas en los puestos de responsabilidad (37). Este rasgo
también particulariza al personal de las oficinas gestoras de progra-
mas de desarrollo del medio rural entre las que se encuentran
mujeres altamente profesionalizadas (38).

En definitiva, todos estos cambios culturales apuntan a una reduc-
ción de las diferencias entre la ciudad y el pueblo contribuyendo a la
ruptura entre la sociedad tradicional y moderna. Pero esta situación
no está exenta de conflictos, en particular para las mujeres y los jóve-
nes que parecen vivir en un permanente dilema entre los valores más
individuales que han aprendido y otros más grupalistas propios de la
ruralidad tradicional. Sin embargo, la dicotomía «marchar o perma-
necer» en el territorio, que marcaba claramente las tendencias en los
años precedentes, es hoy menos contradictoria. La juventud ya no
tiene hoy que decidir sobre la permanencia o la marcha del pueblo,
sino que busca (y encuentra) fórmulas que permiten hacer compati-
bles ambos mundos.

Ser rural hoy es algo poco definido y ambiguo. Los atributos de la
ruralidad en la modernidad son complejos, y en este nuevo escena-
rio la dicotomía rural/urbano ya no es operativa para interpretar la

(35) La « utora, ntirrnhro de una asoriarión de ntujrres, ronf+rma este hecho para el medin rural de Cas[illn Lerht.
(36) /.¢s jóvenes nrrafes que pertenerían a nl^una asoráación de tij^o rultttral Pn 1984 retiresrtatabrnt un 8 pnr

riento y hny agrúfian al I l por rierzlo de las jóerenes rtn^ales. Adnntis ha a^erido rnrzs q2ze el cuorzarionisntn juiwnil
nzasruG'no en el árnbfto rtzltural y en el rlr partzdos y sindératos (Gortzrílez y Gómez Benilo; 20112).

(37) AtiroxitnadanzPnte un 20 ^ior ávnla de Zos sotins de roaperativ¢s agrari¢s son mujeres, aunque no alran:a
el 1 prrr rirnto el prrrrrntaje dv aquellas que orupan ^ruestns de responsabilidad IGaráa Bartolamé; ]9991,

(38) Ea Andaluáa se ha realizado un intereunt(r trahajo ron el oi^jetivn de ronorrr lo.r J^roresos de tonta dv dvn-
siones de GGS mujeres en el medio rural andaluz en dns tínzbilas: el dv la polítira rnttnzritial ^^ vl de la ,gestlón enr^nr-
sarial (Prrlerrzuela y rol. , 21102). Nn existerr en h.^sf^aña otros trahajos dr esle tl/io ^^ nos mueslra al^nrnas de lns rl¢-
e^es rle esta importante partiriparión sorial ¢ traziés de la desnzpcifit y anólisis de las estrategias segttidres tror las
rnujeres hasta Pnrontrasr rtt los (^uestns qur orzt^an.
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realidad. En este contexto las mujeres elaboran unas representacio-
nes sociales propias de la ruralidad con el objetivo de hacer compa-
tibles estos dos mundos, con los que desean convivir (Díaz Méndez,
2005). Buscan dar significado a lo rural, crearlo para buscarse a sí
mismas en él. Por eso podría decirse que construyen una nueva rura-
lidad.

6. CAMBIOS EN LAS ESTRATEGIAS FORMATIVAS Y LABORALES

Las jóvenes rurales han persistido en su estrategia de utilizar la for-
mación como vía para lograr sus objetivos, pero éstos se han modifi-
cado a lo largo de las írltimas dos décadas por lo que también han
variado las vías empleadas para alcanzarlos. La formación sirvió de
preparación a las jóvenes para el mercado de trabajo aumentando
sus posibilidades de encontrar empleo, pero sir^zó además para ale-
jarlas de la familia de origen y del medio rural otorgándoles una
autonomía personal y rm reconocimiento social que no tuvieron
aquellas que permanecieron en la familia y en el pueblo. Pero esto
también fire alcanzado por otras a través del matrimonio, con lo que
la marcha del pueblo y el reconocimiento social llegó igualmente
con la creación de una familia propia en la urbe. El desprestigio del
medio rural, asociado al atraso y al aislamiento, hizo que fueran esca-
sas las opciones de permanecer en el pueblo, dejando esta opción
sólo a quienes no pudieron marchar o renunciaron a ello por impe-
rativo familiar. Fueron pocas las que se alejaron de las tendencias de
expansión formativa seguidas por la mayoría, pero constituyeron la
generación sobre la que se asentó el futuro con el que ahora nos
encontramos: las menos formadas, que ya veían anunciado el fraca-
so escolar y las que contaban con menos recursos familiares para
apo}'ar la opción de abandonar el territorio.

Las nuevas estrategias han retocado, al menos parcialmente, las aso-
ciaciones establecidas en torno a la formación. El desarraigo y la for-
mación han perdido su estrecha ^^nculación, y los cambios legislativos
en materia educativa y los apoyos familiares han propiciado hoy la fina-
lización de la enseñanza obligatoria incluso entre aquellas jóvenes más
proclives al fracaso escolar. La finalización de la enseñanza reglada y
también la continuidad de los estudios es hoy más fácil para los y las
jóvenes rurales, por lo que parece haberse difirminado la relación
entre continuidad escolar y renta de las épocas precedentes. Los datos
de fracaso escolar indican además que hoy es más fácil que hace unas
décadas que las jóvenes finalicen la enseñaza obligatoria con la tittila-
ción adecuada para hacer rma primera y sencilla formación comple-
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mentaria. También es posible seguir en las enseñanzas universitarias,
pero ahora esta prolongación educativa no hace perder irremisible-
mente el ^^ínculo familiar y rural: hoy la formación no desarraiga.

Pero habría que decir, además, que tampoco es la vía que garantiza la
independencia económica y la autonomía personal. Las nuevas gene-
raciones de jóvenes ponen en cuestión la utilidad de la continuidad
educativa como vía segura de inserción laboral. Con frecuencia las
mujeres optan por la inserción temprana al mercado de trabajo en un
entorno laboral que muestra una importante presencia de mujeres
formadas sin empleo y tma mayor relación entre empleabilidad y baja
cualificación. Estas situaciones son más visibles hoy que en el pasado,
momento en que el retorno tras la formación no contaba con el
apoyo familiar. Hoy la vuelta al pueblo al finalizar los estudios es una
posibilidad adoptada por las jóvenes con formación que retornan al
hogar de origen a la espera de una oportunidad laboral.

Si los cambios en los aspectos formativos han sido relevantes, desta-
can aún más los cambios en las estrategias laborales. La desagrariza-
ción y la salarización han sido las tendencias más visibles de las gene-
raciones de mujeres de los arios ochenta y noventa. Ambos fenóme-
nos corrieron íntimamente unidos, pues las mujeres huyeron (o fue-
ron expulsadas) de la agrictiltura familiar para arroparse en el tra-
bajo asalariado fuera, y también dentro, del sector agrario. El fami-
lismo corrió también parejo a estas dos tendencias, pues las mujeres
vieron en el salario una vía para lograr la autonomía y el reconoci-
miento que se le negaba en la familia de origen. Las cifras de paro y
las condiciones de inestabilidad e irregularidad laboral no indican
que la autonomía económica haya sido la tendencia más gener al
para hablar de la inserción laboral femenina, pero sin duda mues-
tran la clara y persistente apuesta de las mujeres hacia la inserción
laboral fuera de la familia. Esta tendencia ha proseguido su marcha
a lo largo del tiempo hasta la actualidad, aunque hay que introducir
algunos matices relevantes. La desagrarización se ha manifestado
más como un alejamiento de las actividades agrarias familiares prin-
cipales que como una huida de todas las tareas relacionadas con el
sector. Tanto entre las asalariadas como entre las que optan al auto-
empleo están muy presentes actividades agroganaderas secundarias,
como la industria alimentaria o la horticultura. Otras han visto en el
turismo rural una opción para seguir haciendo lo que saben, pero
alejándose de las tareas ganaderas que les desagradan y sobre las cua-
les tienen escasa capacidad de decisión.

También podría decirse que la desfamiliarización no ha sido la pauta
más extendida. El término, en tanto en cuanto describe el aleja-
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miento progresivo de las mujeres de las actividades familiares agra-
rias, responde a la realidad, pero aquellas que hoy se conocen como
emprendedoras lo son en sectores ocupaciones con claros vínculos
familiares, como los pequeños negocios rurales, la hostelería y el
comercio. Podría decirse que algunas mujeres han visto en las activi-
dades agrarias no principales y en el autoempleo una de sus opcio-
nes más sencillas, pues con ello logran sus objetivos de autonomía
económica y personal sin renunciar al vínculo familiar.

Aunque sea relevante esta continuidad familiar en las comunidades
rurales hay que reconocer que el salto al trabajo asalariado en el sector
terciario ha sido la tendencia más general adoptada por las mujeres
jóvenes y cabe decir, respecto a esto, que la formación y el género sí han
marcado diferencias. En el sector servicios las menos formadas han
encontrado oportunidades laborales más fácilmente que las más forma-
das. Las primeras en condiciones precarias y sujetas a la temporalidad,
pero también las segundas, quienes han roto de manera ^^isible la tradi-
cional relación que vinculaba en el pasado residencia y territorio. Para
las jóvenes hoy la mo^rilidad interterritorial es una pauta laboral no solo
deseada, sino utilizada para maximizar las posibilidades de encontrar
empleo. Naturalmente surgen aquí las mayores dificultades para las
jóvenes de menor renta, que se ven constreñidas en la utilización de
transporte privado y sujetas a los ser^^cios públicos. Todas ellas buscan
sus oportunidades laborales en las poblaciones próximas a los pueblos
donde residen con el fin de compatibilizar empleo y residencia.

Hay que añadir, como una tendencia fuertemente enraizada entre la
población juvenil femenina, el rechazo al rol tradicional de ama de
casa, en tanto en cuanto implica una dependencia económica v
social de otros. Las mujeres, de cualquier edad y condición, buscan
hoy empleo como «la» opción para situarse socialmente y no esperan
que ni la ayuda familiar ni el matrimonio les ofi^ezca esta oportuni-
dad. Pero también hay que decir que la domesticidad forzosa llega
con el matrimonio y la maternidad, obligando a las mujeres a reali-
zar reajustes en sus expectativas. Ante estas nuevas circunstancias
vitales, las jóvenes ya no sólo actúan pensando en su propio benefi-
cio sino en el de su grupo familiar, de ahí que surjan limitaciones y
capacidades antes no presentes que les hacen reinterpretar nueva-
mente la realidad y adaptarse a ella.

7. CONCLUSIONES: EL CAMINO HACIA UNA NUEVA RURALIDAD

La comparación entre las estrategias seguidas en el pasado por las
mujeres y las que ahora son preferidas por ellas nos ofrecen la posi-
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bilidad de analizar los elementos determinantes de estos comporta-
mientos.

En el pasado las estrategias femeninas se sustentaban en un objetivo
prioritario: el desarraigo. Las mejores estudiantes usaban la forma-
ción como una estrategia de huida del pueblo y de la familia, que-
dando el matrimonio como la vía de escape del medio rural para las
de menor éxito educativo o con menores recursos. En el medio rural
quedaron, como algunos autores apuntan, las que «no podían mar-
char», puesto que la mayoría lo deseaba. Hoy tanto la formación
como el matrimonio han perdido su carácter central en la configtt-
ración de las opciones de vida de las jóvenes y es la inserción laboral
el elemento central sobre el que las jóvenes desean anclar su futuro.
Esto ha dado lugar a una reinterpretación de la vía más utilizada por
las mujeres en el pasado para mejorar la formación. Las jóvenes hoy
ya no asocian a la formación su carácter desrualizante, pero además se
ha debilitado la relación positiva entre los estudios y el empleo. Rotas
estas asociaciones, la estrategia se pone en cuestión. Las jóvenes
comienzan a detectar menores discrepancias entre formación y rura-
lidad y tma asociación más débil entre la vida urbana y el empleo. De
una situación en la que la inserción laboral estaba íntimamente liga-
da a la formación y al empleo urbano, se pasa a una inserción posi-
ble en el entorno y que incluso resulta compatible con una forma-
ción escasa. E1 debilitamiento de la estrategia de expansión formati-
va, así como la mirada hacia la inserción laboral S1T1 abandonar el
medio rural, constituyen los elementos sobre los que asentar unas
nuevas estrategias para dar respuesta a las expectativas de las genera-
ciones de mujeres más jóvenes.

Los conflictos de género apenas se dejaban sentir en el pasado, mos-
trándose las mujeres jóvenes más favorables a la adaptación que al
cambio de roles o a la búsqueda de nuevos modelos de relación en
entornos no rurales. En el pasado fueron las madres quienes se reve-
laron, tomando decisiones que discriminaron positivamente a sus
hijas y despejaron su futuro con la marcha del territorio.
Probablemente hoy las políticas de igualdad y de inserción laboral
están jugando este papel, pues se detectan como el instrumento
manejado por las mujeres para lograr sus objetivos.

Las políticas europeas de inserción de jóvenes en la actividad agraria
dieron continuidad, por su concordancia, al control por parte de los
varones de las explotaciones agrarias. Antes la familia se esforzaba en
la expulsión de las jóvenes del medio cuando las políticas dirigiclas a
los jóvenes se empeñaban en la inserción de los varones y las politi-
cas agrarias limitaban el desarrollo de oportunidades laborales no
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agrarias. Hoy las nuevas políticas de desarrollo encuentran un mayor
eco y adecuación a los intereses de las mujeres. Siguiendo la estela de
la modernidad, los intereses familiares e institucionales confluyen
para asegurar la continuidad generacional en el medio rural. Esto se
ve favorecido por el propio proceso de transformación social del
medio. rlnte el debilitamiento de los referentes normativos de las ins-
tituciones tradicionales las instituciones públicas posibilitan unos
modelos de acción (a la vez que frenan otros), pero además generan
fuerzas dinamizadoras de cambio que antes procedían únicamente
del ámbito privado de la familia (39).

Otro de los aspectos a destacar en este proceso de transformación
social es la forma en que las mujeres conjugan la tradición y el cam-
bio para el logro de sus objetivos. Los inconvenientes asociados al
género, en particular el vínculo familiar, son utilizados por ellas para
buscar las posibles oportunidades que ofrece el medio rural, un
ejemplo de ello es la forma en que la informalidad doméstica favo-
rece la flexibilidad o la importante expansión del autoempleo de
carácter familiar. Es curioso, pero se trata de viejos medios para nue-
vos fines, una revisión (o actualización) de la tradición con el objeti-
vo de responder con éxito a las nuevas circunstancias. Las mujeres
sortean los inconvenientes, muy ligados al género, y los usan a su
favor para ofrecer modelos que les permiten conciliar sus deseos y
expectativas de autonomía personal con sus responsabilidades fami-
liares y domésticas. Es cierto que esto pone en evidencia las limita-
ciones para lograrlo, y la propia subordinación de género de las
mujeres, y que quizás no haya tantas oportunidades para desvincu-
larse del rol tradicional de ama de casa y esposa, pero sus pasos indi-
can que están buscando una nueva dimensión a sus vidas sin apoyar-
se en el enfrentamiento ni en la resignación.

Otro de los aspectos que más se ha modificado tiene que ver con la
visión del propio medio rural. Frente al aislamiento físico de no hace
muchas décadas (en lo objetivo y en lo subjetivo) se cuenta hoy con
una visión del mundo rural íntimamente conectada con el mundo
urbano. Las diferencias objetivas se han aminorado pero la distancia
subjetiva también es menor, ocupando así el medio rural una posi-
ción más igualitaria con el urbano en la sociedad. Las relaciones con
las urbes han cambiado y se ha pasado de una subordinación fuerte,
donde el rural se definía por aquello de lo que carecía frente al urba-
no, a una relación simbiótica. Aunque sigue manteniéndose la

(39) Awtque hny dnlos razonables paro perfilar Psta hipólesis fnllan inavstigoriones quP la torroboren.
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dominación material (la ciudad sigue siendo la proveedora de recur-
sos de ocio, de empleo, de relación, de consumo) se ha roto la subor-
dinación simbólica. Los rurales hoy no se perciben inferiores, aun-
que sigan subordinados a la ciudad por la necesidad de los recursos
materiales de los que carecen (más incluso que en el pasado). Rota
la dualidad entre un mundo atrasado y aislado frente a la aperttrra y
las oportunidades urbanas, las mujeres hoy no encuentran contra-
dicciones entre la residencia, el trabajo y las relaciones, tres aspectos
que en el pasado las remitían irremisiblemente a la ciudad y al aban-
dono del pueblo.

Precisamente cobra una especial relevancia en el cambio de estrategia
femenina de inserción la percepción acerca de la relación trabajo y
territorio. Si las mujeres jóvenes de otras décadas vinculaban empleo a
desarraigo, las jóvenes hoy no entienden que trabajo y territorio sean
aspectos vitales contradictorios. La percepción de un medio abierto y
conectado les hace calcular el logro de sus objetivos en función de las
posibilidades de movilidad interterritorial. Strs expectativas por ello
pueden cubrirse en las poblaciones más próximas, donde sea posible
encontrar empleo, aunque esta movilidad sigue teniendo importantes
dificultades en algunas áreas geográficas y entre algunas familias de
menores recursos. Supeditadas en el pasado a una movilidad limitada
por cuestiones geográficas, económicas y de género, hoy contar con
fáciles conexiones físicas y/o virtuales hacia las urbes es uno de los ele-
mentos sobre los que las jóvenes asientan su futuro y, en particular, su
percepción de lograr éxito permaneciendo en el medio rural. Pero
además, y objetivamente, la actual subordinación material de los pue-
blos a las urbes próximas puede hacer insostenible la dependencia si
escasean los recursos para la movilidad.

En este proceso de asentamiento en el medio rural juegan un impor-
tante papel los cambios en las percepciones y los valores asociados a
la propia ruralidad. Se han ido perdiendo las adscripciones tradicio-
nales de atraso y aislamiento para pensar hoy el medio rural como
un espacio valorado por la sociedad, en particular por sus vínculos
con la naturaleza y con la tradición. Las propias mujeres son cons-
cientes del deterioro de estos valores, pero, precisamente por ello y
por conocer la revalorización que tienen para otros (los no rurales),
se aferran a ellos y se reafirman como mujeres rurales por vivir en
espacios donde las relaciones humanas y las relaciones con la natu-
raleza son diferentes. Podría decirse que este es el proceso más rele-
vante detectado en las nuevas generaciones de mujeres, pues cons-
truyen su identidad en torno a la ruralidad. La ruralidad se torna
ahora identitaria, un rasgo claro de la modernización social también
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del mundo rural español. La construcción de esta ruralidad nos está
mostrando el camino seguido por las mujeres jóvenes y sus estrate-
gias, pues construyen una ruralidad entre dos mundos sin que estos
se perciban como opuestos ni incompatibles.

Todos estos cambios no son ajenos al resquebrajamiento de la socie-
dad tradicional y a las nuevas formas de afrontar el cambio en el pro-
pio medio. Los análisis sobre el papel activo de las mujeres en el
entorno quedaba relegado a la subordinación a la que la familia y la
comunidad parecían otorgarle. Las propias mujeres no eran partíci-
pes del cambio en su territorio y primaron sus estrategias privadas
(alejarse del medio) sobre cualquier comportamiento favorable al
medio y/o la comunidad ruraL Hoy la participación social femenina
es un rasgo que no escapa a los analistas no solamente por sus reper-
cusiones, sino por sus propias dimensiones. Las mujeres forman parte
activa del proceso de cambio social seguido en el medio rural a través
de su participación activa en las asociaciones y aparecen como prota-
gonistas de la transformación social de su entorno, bien como empre-
sarias o como miembros de asociaciones o de partidos políticos. Este
proceso no es tampoco ajeno a la modernidad social. En el proceso
de cambio se ha resquebrajado también la autoridad y el poder mas-
culino, tanto dentro de la familia como en la propia comunidad rural.
Sin duda, esto ofrece un resquicio de entrada para nuevos modelos
de comportamiento y para una aceptación más favorable de las muje-
res en la vida píiblica. El predominio en el pasado de una visión social
de la mujer adscrita de manera preferente o exclusiva al ámbito pri-
vado pone aún en cuestión su participación píiblica, que cuenta con
apoyos menores de los que se ofrecen a los varones para participar en
actividades políticas, culturales o empresariales. Pero las mujeres no
sólo tienen hoy una mayor capacidad para administrar el cambio en
la comtmidad rural, sino una menor resistencia y un mayor apoyo
para que sus esfúerzos tengan resultados.

En resumen, el análisis que aquí se ha presentado acerca de los cam-
bios en las estrategias de inserción social y laboral de las mujeres
rurales de dos generaciones diferentes, bien podría ser un reflejo de
la tendencia modernizadora de las sociedades tradicionales: la
expansión de las decisiones personales con el consiguiente deterio-
ro del poder tradicional, el debilitamiento de la solidaridad y de la
cohesión comunitaria, o una visión del mundo más racional y refle-
xiva (40). Algunos analistas de la modernidad han visto en estos

(40) F:s(as smr al^tntac dP las dimvnsionrs dv ln modPrnirlarl rrnaliznda.c ym' BPrgrr- y /,utkmrtrn7, (1995).
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cambios un camino hacia la ruptura de valores, hacia un vacío cul-
tural que fuerza a perder el sentido de la vida replegando al actor
social hacia sí mismo (41). Pero hay que manifestar que analizados
estos cambios como un proceso, es decir, en un sentido más dinámi-
co y centrado en los actores sociales, y no como los resultados de un
fenómeno de modernización social, las fórmulas adoptadas por las
mujeres son más un reflejo de la capacidad de adaptación a los cam-
bios que una muestra de la desestructuración social. Se detectan aquí
pautas de acción complejas, que muestran el proceso de construc-
ción de una nueva ruralidad, y más bien parece que el sujeto no se
subjetiviza, sino que logra conjugar lo individual y lo social y encon-
trar su lugar en el mundo. En la línea teórica planteada por Giddens
(1999) podemos ver cómo hoy se altera de manera significativa la
identidad personal en el proceso de modernización social, pero es
justamente esto lo que obliga a crear y recrear la identidad perma-
nentemente, a renovarla constantemente. Y las estrategias de accio-
nes seguidas por las mujeres indican que estas jóvenes están mejor
capacitadas que las de otras épocas para hacerlo. La modernidad
ofrece nuevas posibilidades y mecanismos para la acción, aumentan-
do la capacidad del individuo para autotransformarse y transformar
el mundo que le rodea. Las mujeres buscan fórmulas para dar con-
tinuidad a la ruralidad sin rupturas, y parecen conseguirlo precisa-
mente en el proceso de construcción de su propia identidad como
mujeres rurales.

Hay cambio de valores y hay también conflictos entre géneros y entre
generaciones que no permanecen ocultos al intentar comprender la
manera en que las mujeres afrontan los cambios sociales de su entor-
no y se plantean su presente y su futuro. Pero las mujeres muestran
en sus conductas y en sus reflexiones las mejores formas de conjugar
la modernidad y el cambio sin rupturas abruptas entre los valores tra-
dicionales y modernos, ni enfrentamientos irresolubles entre géne-
ros o entre generaciones. Con sus estrategias de acción nos están
mostrando las pautas que han ido en retroceso y aquellas con mayo-
res posibilidades de continuidad. Pero sobre todo, nos enseñan la
manera de afrontar con éxito esta nueva ruralidad difusa que hoy
intentamos desentrañar.

Las tendencias que se han apuntado muestran cambios en las estra-
tegias seguidas por las mujeres para lograr sus objetivos. Tanto los
apoyos públicos como los privados, y la conjunción entre ambos,

(41) Lstr p lantearnrrnlo ha sido dvfPndido por ]nuraán en Ln soriedad desPS[ru^lurada ( 19i6).
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pueden determinar que ciertas acciones encuentren respaldo y
otras, por el contrario, se ^^ean bloqueadas. En este sentido cabe des-
tacar algunos de los elementos que pueden constituir un bloqueo
significati^^o para que las mujeres logren sus objetivos, y estos blo-
queos tienen que ^^er con las posibilidades reales de lograr aquello
que nos están diciendo que desean: encontrar fórmulas que les per-
mitan combinar sin renuncias su autonomía personal y la vida en el
medio rural.

Evidentemente las nuevas generaciones de mujeres buscan autono-
mía personal y reconocimiento social, aspectos que se logran más
fácilmente a través del empleo. Aunque estos objetivos no deberían
estar reñidos ni con la constitución de una familia ni con la mater-
nidad, el caso es que los roles tradicionales de género siguen pesan-
do de manera significativa entre las mujeres, muy especialmente a
partir del matrimonio y la maternidad, obligándolas a revisar sus
expectativas vitales y con ello sus estrategias de inserción social y
laboral. Con importantes dificultades las mujeres persisten en su
empeño por integrase en el mundo del trabajo, pero aquí también
las discriminaciones de género les afectan, más que a otros grupos, a
través de menores oportunidades de empleo y de peores condiciones
laborales. Pero además el propio territorio constituye un espacio de
dificultades. Se ha logrado un alto grado de aceptación y de respeto
de las expectativas de vida de las mujeres, tanto por parte de las fami-
lias como de la comunidad rural, pero la falta de movilidad o las difi-
cultades de vínculos (virtuales y reales) con las ciudades próximas
puede suponer un importante freno a su desarrollo.

En clave positiva cabe destacar que los elementos más fiiertes sobre
los que se asientan las estrategias femeninas para tener éxito tienen
que ver hoy con el avance de la identidad rural y de la participación
social, pues en ambos casos anclan a las mujeres al territorio ofre-
ciéndoles unos soportes culturales y de valores que constituyen la
base sobre la que afianzar su futuro. Queda pues pendiente un a^^an-
ce hacia la igualdad entre géneros y un avance hacia la integración
laboral, como hemos apuntado, pero parece oportuno construirlo a
partir de la ruralidad que estas jóvenes nos están mostrando y que
integra sus expectativas individuales con las que poseen como miem-
bros de la comunidad rural.
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RESUMEN

Cambios generacionales en las estrategias de inserción sociolaboral de las jóvenes rttrales

:^ lo largo de los írltimos ^^einte años el medio rural espa^iol ha t^is[o modificar significaú-
^-amente la ^-ida de sus pobladores. Las mujeres, en particular las jó^enes, han tomado orien-
taciones personales ^ laborales propias para situarse socialmente en un mundo rural en pro-
ceso de cambio.

Las estrategias de inserción adoptadas al final del siglo ^•einte por las mtyeres más jó^•enes
han diferido de las de sus coetáneos ^^arones primando aquellas la marcha del territorio a
tra^-és de los estudios como alternativa a un medio rural con escasas oportunidades para
ellas. En esta época les asemeja, sin embargo, tm mismo origen agroganadero ^• la adopció q

de estrategias más familiares que indi^-iduales. En el nue^o siglo las mtyeres también actí^-
an de modo diferente a los ^^arones: tmas continíran prefiriendo el éxodo como ^ía de inser-
ción social v laboral, otras se aferran al territorio en busca de una nueva identidad simbóli-
ca de la ruralidad. Con esws estrategias cambiantes nos están mostrando las diferentes for-
mas de afrontar el cambio en el medio rural por parte de un colectivo particularmente des-
facorecido en este complejo proceso de cambio social.

PALABRA$ CLAVE: Inserción laboral nrral, mujer rural y empleo, género y ruralidad.

SUMMARY

Gender and employment in the Spanish rural world: generational changes in strategies
for social and laboring insertion

In the last few yea^s the rural em^ronment in Spain has seen man}• important changes in
the lives of its inhabitants. Women, especially young women, have made their own personal
and professional decisions in order to get their own social status in a rural wold which is
undergoing continuous change. The insertion strategies followed by younger women in the
last decades of the 20th cenurry differred from the ones followed by their contemporary
men.

Young women gave priority to education, even though that meant ha^•ing to leave their
rural areas, which have never had manv oportunities for them. Howe^-er, nowadavs thev are
similar to pre^-ious generations in that most of them come from families of farmers and cat-
tle breedcrs, and in that they are making decisions based on family reasons rather than indi-
vidual ones. In this new century women also beha^^e differently from men: some of them
prefer the exodus from their em^ironment as a way of social and laboring insertion, while
others hang on to their territory in search of some new svmbolic identity of ruralitv.
Through these changing strategies this particularlv underpri^^liged group is presenting a
different wav of facing this complex process of social change in the rural world.

PALABKAS CLAVE: Rural laboring insertion, rural women and employment, gender and
rtrralitv.
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